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“Un intenso sufrimiento que continuó dos largos 

meses… Al final de ese período pude abrir los ojos, 

haciendo la dolorosa constatación de que estaba 

ciego. Mi padre me llevó de un oftalmólogo a otro 

en la esperanza de que pudiera recobrar la vista, 

hasta que terminamos en la indigencia.

“Sufrí mucho en las operaciones oculares que me hicieron. En cierta

occasion recuperé la vista lo suficiente como para poder distinguir los 

colores, pero el oftalmólogo, al intentar retirar la película que se había

formado delante de los ojos, perforó inadvertidamente la pupila y perdí

totalmente la visión… (cont.) 
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“En la temprana angustia desgarradora de mi juventud, cuando me 

di cuenta por primera vez de que la oscuridad sería mi suerte, de 

que el sol nunca volvería a brillar para mis maltrechos ojos, busqué  

de rodillas auxilio divino por primera vez en mi vida, y mi petición 

consistió en recobrar la vista. 

“No recibí vista física, pero se iluminaron hasta cierto punto los ojos 

de mi mente, de forma que me reconocí ante Dios como un 

ofensor, perdido sin Cristo. Percibí con tal claridad mi condición, 

que caí de rodillas entre la culpa y la vergüenza”                                                                    
John F. Bahler, Thrilling Incidents in the Life and Experience of John F. Bahler (Blind Man) [Self-

published, 1888], pp. 5-9.
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Escuela para ciegos en Wisconsin
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Familia de J. N. Andrews
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INCIDENTES DRAMÁTICOS

EN LA VIDA Y EXPERIENCIA

DE JOHN F. BAHLER (CIEGO)
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“La gran obra de evangelización no 
terminará con menor manifestación del 
poder divino que la que señaló su inicio. 
Las profecías que se cumplieron en 
tiempo de la efusión de la lluvia 
temprana, al principio del ministerio 
evangélico, deben volverse a cumplir en 
el tiempo de la lluvia tardía, al fin de 
dicho ministerio…. (cont.)
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“Vendrán siervos de Dios con semblantes 

iluminados de santa consagración y se 

apresurarán de lugar en lugar proclamando 

el mensaje del Cielo. Miles de voces darán 

el mensaje de advertencia por toda la tierra. 

Se realizarán milagros, los enfermos 

sanarán, y señales y prodigios seguirán a los 

creyentes”
Ellen G. White, The Great Controversy, 1888 ed., pp. 611-612.
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“A comienzos de primavera del 1891, 

estando conectado con la Escuela Bíblica de

Los Angeles, Cal., el hermano Bahler y su 

familia pasaron con nosotros algunos días, 

siendo su ceguera tema frecuente de 

conversación; debido a mi interés por el 

estudio de la medicina presté especial 

atención a sus cicatrices, que es todo cuanto 

quedaba en sus órbitas tras habérsele 

extirpado ambos globos oculares (cont.)
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“Por aquel tiempo [el hermano Bahler] 

afirmó que si permanecía fiel hasta el 

final, era su convicción que durante el 

derramamiento especial de la lluvia 

tardía le sería restaurada la vista, y citaba

Juán 9:3” Otho C. Godsmark, citado en J. F. 

Bahler, “The Lord Blesses a Faithful Servant,” Review 

and Herald, 7 noviembre 1893, p. 705.

Historia de

John F. Bahler



“Ahora está brillando la luz”

6 abril 1892



Encuentro campestre en Selma, California

10 abril 1892
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Selma, California: 

10 abril 1892

“El hermano Frank Thorp, mi esposa, 

hija, y yo mismo estábamos hablando del 

tema de la sanación en respuesta a la 

oración, cuando de repente la luz de la 

lámpara hizo un cambio … que me hizo 

exclamar ‘¿qué es esto?’ Era la lámpara, 

situada a unos cinco metros en la 

habitación anexa; se había abierto la 

puerta que separaba las habitaciones... 

(cont.)



“En los meses precedentes había meditado en la posibilidad de que 
el poder divino me restaurara la vista, pues sabía que no había otra 
ayuda posible…

“A medida que mi fe aumentaba, me habían ido creciendo nuevos 
globos oculares y había comenzado a ver mejor. Ahora veo lo 
suficiente como para poder distinguir la luz de la oscuridad, algunos 
colores y el movimiento de las personas. Veo a quienes caminan 
como si fueran árboles; me parecen altos como árboles. Al caer la 
tarde es cuando veo mejor… Tengo esperanza y razones para creer 
que mi vista será plenamente restaurada” (cont.)

Selma, California: 

10 abril 1892



Un milagro notable 

“Recientemente un oculista me ha 
examinado los ojos en dos días sucesivos, y 
finalmente ha reconocido a regañadientes 
que en toda la historia no hay registro de 
un solo caso de alguien que haya podido 
ver tras habérsele extirpado los ojos. Por lo 
tanto hemos de concluir que ha tenido 
lugar un milagro notable en total ausencia 
de intervención humana. ¡A Dios sea la 
gloria!”                                                                                              
J. F. Bahler, “The Lord Blesses a Faithful Servant,” Review and 
Herald, 7 noviembre 1893, pp. 704-705.



enero 1893: Battle Creek



6 agosto 1893: Boston Globe



24 agosto 1893: St. Louis Dispatch



7 noviembre 1893: Review & Herald



6 noviembre 1893: artículo en Signs



“La luz del mundo estaba brillando en medio de las tinieblas

morales, y las tinieblas no la comprendieron. Las tinieblas que 

cegaron las mentes de los fariseos eran mucho más deplorables que  

la oscuridad que cegó los ojos del hombre que había nacido ciego... 

Pero los escribas y fariseos llegaron a la ceguera debido a no 

reconocer la luz spiritual que Dios les envió... Cristo no escatimó

medio alguno para poder ganarlos. Corresponde a ellos mismos la 

culpa y responsabilidad por el rechazo de la gracia de Dios”
Ellen G. White, “Danger of Spiritual Blindness,” Signs of the Times, 6 noviembre, 1893, p. 5

“El peligro de la ceguera

espiritual”



Se califica el reavivamiento como mera

excitación, sensacionalismo y fanatismo



Se cuestionan las manifestaciones 

del Espíritu Santo



Se cuestionan las manifestaciones 

del Espíritu Santo

“Algunos están esperando que la lluvia tardía haga por ellos la obra 

que Dios quiere que se efectúe ahora. Llegarán a una frialdad tal, 

que no reconocerán la lluvia tardía”
Ellen G. White, unpublished  MS 87, Copenhagen, Denmark, 1886; in Lloyd & Leona Rosenvold

compilers, “An Adventist Apocalypse,” p. 23.



“Quienes vivan justo antes de la segunda 

aparición de Cristo pueden esperar una gran 

medida de su Espíritu Santo [lluvia tardía]; pero 

si no velan y oran, volverán a recorrer el mismo 

camino rechazando el mensaje de misericordia tal 

como hicieron los judíos en el tiempo de Cristo”
Ellen G. White to Madison and Howard Miller, Letter 4, 23 julio 1889; en 

1888 Materials, p. 406.

Se cuestionan las manifestaciones 

del Espíritu Santo



“Temo que hayan permitido al enemigo operar en esas 

mismas líneas, de forma que algunos han percibido  el 

bien que emanó de Dios como si fuera fanatismo. Si 

perdura esa actitud, cuando el Señor haga brillar de nuevo 

la luz sobre su pueblo darán la espalda a la iluminación 

celestial, diciendo: ‘Sentí lo mismo en 1893, y algunos en 

quienes confío afirmaron que se trataba de fanatismo’.

Ellen White: el reavivamiento 

de1892-1893 no fue fanatismo

“Quienes han recibido la rica gracia de Dios, y que tomaron la posición de que la 

obra del Espíritu Santo era fanatismo, ¿acaso en el futuro no van a estar prestos a 

denunciar las operaciones del Espíritu Santo?”
Ellen G. White, “Was the Blessing Cherished?” Review and Herald, 6 febrero 1894.



1894: Mejora en la visión

“El hermano J. F. Bahler estuvo aquí en

la ciudad varias semanas. Sus globos

oculares están creciendo de forma 

decidida, y ha mejorado su capacidad

para distinguir objetos. 
N. W. Allee, “Minnesota,” Review and Herald, 1 enero

1895, p. 12) 

John F. Bahler



“En su gran misericordia el Señor envió a su pueblo un mensaje

preciosísimo mediante los pastores Waggoner y Jones… Este es el 

mensaje que Dios ordenó que se dé al mundo. Es el mensaje del 

tercer ángel, que ha de proclamarse con un fuerte pregón, asistido

por el derramamiento del Espíritu Santo en una gran medida”
Ellen G. White to O. A. Olsen, Letter 57, 1 mayo 1895; en 1888 Materials, pp. 1336-1337 

1895: Mensaje preciosísimo



“Dios se ha revelado a sí mismo de forma muy notable en Battle 

Creek una vez tras otra. Ha dado allí a los creyentes una gran 

medida de su Espíritu Santo. En ocasiones ha venido de forma 

inesperada, causando impresiones profundas en las mentes y 

corazones… (cont.)

Enero 1896:

“Esto … no es la Lluvia tardía”



“Esta bendición se extendió a muchísimos, pero ¿por qué no

continuó esa obra dulce y santa en las mentes y corazones? A 

algunos les molestó este derramamiento, y se manifestó su propia 

disposición natural. Dijeron: ‘No es más que excitación; no es el 

Espíritu Santo, no son aguaceros celestiales de la lluvia tardía’.

Hubo corazones llenos de incredulidad, que no bebieron del 

Espíritu, sino que tuvieron amargura en sus almas”
Ellen G. White to Brethren Who Occupy Responsible Positions in the Work, Letter 6, 16 enero 1896; en 1888 Materials, p. 

1478.

Enero 1896:

“Esto … no es la Lluvia tardía”



“Si el poder de Satanás puede incursionar en el propio templo de 

Dios y manipular a su antojo los asuntos, se prolongará el tiempo de 

la preparación. Aquí radica el secreto de los movimientos

efectuados para oponerse a los hombres que Dios envió con un 

mensaje de bendición para su pueblo. Se odió a esos hombres. Los 

hombres y el mensaje de Dios fueron despreciados tan ciertamente

como el propio Cristo fue odiado y despreciado en su primera

venida”
Ellen G. White to O. A. Olsen, Letter 83, 22 mayo 1896; en 1888 Materials, p. 1525.

Mayo 1896: “Se prolongará el 

tiempo de la preparación”



“La falta de voluntad para renunciar a opinions preconcebidas … 

fue la principal base de la oposición manifestada en Minneapolis 

contra el mensaje del Señor expuesto por los hermanos Waggoner y 

Jones. Suscitando esa oposición, Satanás tuvo éxito en apartar de 

nuestro pueblo, en gran medida, el poder especial del Espíritu

Santo que Dios anhelaba impartirles. El enemigo les impidió que 

obtuvieran esa eficiencia que pudiera haber sido suya para llevar la 

verdad al mundo, tal como los apóstoles la proclamaron después

del día de Pentecostés. Fue resistida la luz que ha de alumbrar toda

la tierra con su gloria, y en gran medida ha sido mantenida lejos del 

mundo” Ellen G. White to Uriah Smith, Letter, 6 junio, 1896; en 1888 Materials, p. 1575.

Junio 1896: “Satanás tuvo éxito” 



Adventistas encarcelados por 

violar la ley dominical
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1898: Historia de John F. Bahler

En Fort Worth, lugar de nuestro

encuentro campestre … el hermano J. 

F. Bahler y esposa están realizando

también trabajo bíblico y teniendo

reuniones en el campo, y sus labores

están llevando fruto” 
(C. McReynolds, “Texas,” Review and Herald, 22 marzo

1898, p. 193) 



1898: Ellen White pasaría al 

descanso

“Cuando [James] la vio a su lado [a 

Ellen], exclamó sorprendido: ‘Ellen, ¿tú

también pasaste por ahí?’ [por la muerte] 

Ella siempre lo comprendió como

significando que el Señor la pondría a 

descansar en el sepulcro poco antes de la 

venida del Señor”
W. C. White, “Bible Study Hour: Confidence in God,” 30 mayo 

1913; en General Conference Daily Bulletin, 1 junio 1913, p. 219



“Para el hombre es imposible puentear el abismo ocasionado por 

los obreros que no han estado siguiendo al Dirigente divino. 

Podemos tener que permanecer aquí en este mundo muchos más

años debido a la insubordinación, tal como sucedió con los hijos de 

Israel; pero por causa de Cristo su pueblo no debiera añadir pecado

sobre pecado al responsabilizar a Dios por las consecuencias de su

propio curso de acción errado”     
Ellen G. White to P. T. Magan, Letter 184, 7 dic. 1901; en Spaulding and Magan Collection, p. 202.***

1901: se demora la segunda venida



1909: “Nuestro hermano ciego”

“El hermano J. F. Bahler (con sombrero de paja), 
nuestro hermano ciego, fue quizá el primero de 
nuestros obreros en el periódico que inistió en la 
necesidad de vender nuestras revistas a diez
centavos en lugar de a cinco.
“The Work and the Workers,” Review and Herald, 17 junio 1909, p. 2

“El hermano J. F. Bahler, uno de nuestros
agentes ciegos, está planeando para el futuro
vender una edición de 30.000 copias de ‘Vida y 
salud’. 
“The Work and the Workers,” Review and Herald, 29 junio 1909, p. 2



1915: muere Ellen White



John F. Bahler

1 abril 1918

“Perdió la vista a los 

dieciocho años, pero a pesar

del obstáculo de su ceguera

total se desenvolvió de 

forma admirable”           
W. A. McCutchen, “Obituaries,” Review and 

Herald, 20 junio 1918, p. 22



“Dios retirará su Espíritu a menos que se acepte su verdad”
Ellen G. White, “Sabbath Talk,” 20 octubre 1888, en 1888 Materials, p. 124

“Dios no va a ser burlado. El pecado cometido en lo que sucedió

en Minneapolis permanece en los libros de registro del cielo… y 

cuando esas personas sean probadas y llevadas de nuevo al mismo

terreno, revelarán el mismo espíritu. Cuando el Señor los haya

probado suficientemente, si no se someten a él retirará su Espíritu

Santo” Ellen G. White to O. A. Olsen, 1 septiembre 1892; en 1888 Materials, p. 1032

¿Se retira el Espíritu Santo?



¿Como los judíos?



Salvador sufriente

“Los que piensan en el resultado de 
apresurar o impedir la proclamación del 
evangelio, lo hacen con relación a sí mismos 
y al mundo. Pocos lo hacen con relación a 
Dios. Pocos piensan en el sufrimiento que 
el pecado causó a nuestro Creador. Todo el 
cielo sufrió con la agonía de Cristo; pero ese 
sufrimiento no empezó ni terminó cuando 
se manifestó en el seno de la humanidad
(cont.)



“La cruz es, para nuestros sentidos 

entorpecidos, una revelación del dolor que 

desde su comienzo produjo el pecado en el 

corazón de Dios. Le causan pena toda 

desviación de la justicia, todo acto de 

crueldad, todo fracaso de la humanidad en 

cuanto a alcanzar su ideal... (cont.)

Salvador sufriente



“Nuestro mundo es un vasto lazareto, un 

escenario de miseria al que no nos atrevemos a 

dedicar siquiera nuestros pensamientos. Si nos 

diéramos cuenta exacta de lo que es, el peso 

sería demasiado aplastante. Sin embargo, Dios 

lo siente todo. Para destruir el pecado y sus 

consecuencias dio a su Hijo amado y nos 

permite que en cooperación con él terminemos 

con esta escena de miseria”              
Ellen G. White, Education, pp. 263-264 [238-239].

Salvador sufriente
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